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POLÍT ICA LOCAL 
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Nosotros que estamos al margen de todo lo que suponga bande 
ría política, que no militamos en partido alguno, que hemos blasona 
do y blasonamos de una gran independencia, pero que estamos sinte 
ramente interesados en que no se haga labor regresiva, no podemos 
sustraernos a dar nuestra opinión acerca de la cuestión surgida sobre 
intervención del señor García Vaso en los asuntos del Partido Radi 
cal de Cartagena. 

Desde luego afirmamos que la intervención del señor Vaso, en 
cuanto a la forma, no favorece en nada a dicho organismo político, 
representante en Cartagena de la idea radical, con la que el mentio 
nado señor dice simpatizar. 

El señor Vaso como viejo en la política sabe que no es procedí 
miento constructivo el por él empleado cuando habla del partido radi 
cal "maltrecho y desorganizado hasta el extremo de que apenas que 
dan huestes y de que apenas hay directivo—aparte la jefatura—que 
no haya dimitido." Sabe bien, decimos, -el señor Vaso, que, de esta 
manera se le hace un flaco favor al partido de sus simpatías, a no 
ser que como el diablo, tanto lo quiera que esté dispuesto a sacarle 
los ojos. 

No, señor Vaso. Movidos por las dudas que en nosotros ponen 
sus afirmaciones, preguntamos y se nos dice que no ha habido dimi 

'swmm^i^&&mmmmm&^'^íim^cític este ftiReibíiá 'nb̂ fñía-ftfíértfe'f*'"* 
que laboran, en fin, con entusiasmo sus componentes. Y si esto es 
así. Si usted no está en lo cierto al afirmar lo que afirma, señor 
Vaso, nosotros, con todo el dolor de nuestro corazón, tenemos que 
afearle su conducta y dolemos, en este caso, de que se recurra a' los 
trasnochados moldes de la vieja política, a las campañas confusas y 
noblemente inexplicables, que a nadie benefician y menos, mucho me 
Mos, a quien las emplea. Protestando, al mismo tiempo, de la posición 
contraria a la realidad, que supone la actitud del §eñor Vaso, no 
porque se llame republicano, sino porque se llama radical y hace la 
bor de desmoralización de las fuerzas radicales, mas faltas de alien 
tos y ejemplos de decoro político cuanto mas las impute el señor Va 
so desorganizadas. 

Pero no es esto. Ni es tampoco ese recelo inverosímil ante el 
"cepo" del censo del partido, lo que según* nuestro juicio mueve a 
ciertas suspicacias; es que en la saludable "paz- y concordia y colabo 
ración de todos para darle al partido más vida y más pujanza", no 
tienen cotización ciertos "valores inquietos" mas propicios a la bu 
llanga y al dicharacheo periodístico, que a lai fructífera, callada y 
anónima labor de los fuertes de espíritu. 

. La República necesit% de la cc%tbpradó:Q:„d? :to<los los repttHica 
nos. De los republiéános de antes y después del 14' de abril; pero, 
en buena lógica, no puede aceptar normas ni redíbir lecciones ex ca 
thedra de fervor republicano, de quienes lo fueron, faltos precisamen 
te de ese fervor, con posterioridad a su advenimiento. Y, sobre todo, 
es intolerable, como norma política, hacer malabarismos con las cul 
pas agenas, cuando con el hábil juego no" se trata más' que de disi 
mular las propias. 

R E P Ú B L I C A , siente sinceramente el dolor de tener que expre 
sarse en los términos, en cierto modo duros, eh que lo hace; pero 
tiene el convencimiento de que al proceder así honra a la enseña tri 
color bajo cuyos pliegues quiere vivir decorosamente cobijada. 

IV O 
Bn la qme^iéémmiiééf ^ ^ . 
harquiclméíos de lUteas f^útf 

esbeltos se destacan; 
atardece; sirenas y campemos... 
Se perfilan los faros con crepúsctdo 
en las tibias rompientes solitarias, 

proyectando a lo lejos 
—altas mares—stis ecos de luz blan 

[ca. 
Se estremecen, temblando de luciér 

[nagas, 

RL IV O 

' m ?af. embarcaciones 
o estribor luces verdes 

' y a babor encarnadas. 
En fo quietud dormida de la ría 
—canciones marineras de nostcd 

[gia— 
es, cada caserío 

una constelación diseminada... 

D. de Castillo Elejabeytia 

La sociedad, frente a los derechos 

Pues, sabe usted, que nos han i logia" de cierto periódico local qu£ 
salido unos profesores de circuns J nos explicaba en tiempos lejanos 
pección y aciertos perioáksticot ^M^Lfif ^n^léjímes!) cómo los niños 

¿HA LLOVIDO EN 
FERIN? 

O"- -

Cuando nos hacemos esta pregunta 
no vamos desencaminados. Llover en 
Cartagena y en todo su término niunici 
pal, no quiere decir que haya llovido en 
Perín. Muchas pruebas tenemos de ello 
y no nos dejará mentir a este respecto, 
la benemérita Out^paáía de Minas y 
Aguas de Cartageha. 

Perín es cotilo ürt paraguas iniper-
meable y descarado que desafiara las 
inclemencias del tiempo, y la sed de 
k)s cartageneros, 

Perín y las cañerías; las cañerías y. 
Perín, y sobre todo, la Compañía dte 
Aguas»; nos toman francamente el pelo 
a todos los desdichados mortales que 
estamos condenados a vivir en esta tie 
rra desamparada y escarnecida por pro 
pios y extraños 

La Compañía Inglesa de Agua?, que 
no ha tenido inconveniente en desvali
jar a sus abonados, haciéndolas pagar 
upa fianza y un alquiler de contador-
y un mínimum de gasto, en contra de 
toda legalidad y moderación, es parca 
y comedida cando tiene que ¡dar agua. 
Sin duda alguna, para la Compañía es 
lucrativo el deshonesto procedimiento 
puesto en uso de no dar agua y cobrar a 
los abonados las s'so pesetas de la 
"cuota fija". Máxime cuando éstos, si 
quieren agua pueden adquirirla ál mó
dico precio de 5 céntimos los doce li
tros en los múltiples grifos instalados 
para la venta y en los que ¡oh milagro ! 
nunca falta el agua. 

No quisiéramos que ks autoridades 
hicieran una vez más oídos de merca-

, <i«r a, nuestras queja», y procedieraft co 

rno es su deber, cerca de quienes^ fian 
descaradamente atentan contra los inte 
reses y la vida de nuestro pueblo. 

Si nuestras quejas no fueran oídas, 
volveremos sobre el asunto aportando 
datQiS que compreben de una mia'^i 
más clara, &i £ai«, las irregularidades 
denunciadas. 

Ü í QUE [SI i » 
Anche hubo un intento de robo en ca 

sa de un querido compañero que, afor 
tunadamehte, no llegó a verificarse. 

Con este motivo, queremos dar la voz 
-de alarma para que en ningún caso pue 
dan llevarse a efecto hechos de tal na 
turleza. 

Nsotros, podremos justificar la peti 
ción más ^ menos imperiosa del sin tra 
bajo, que, eñ uso de un derecho sagra 
do, el derecho a vivir, pide ocupación y 
pide pan. Pero lo que no podemos jus 
tificar ni admitir, es que aprovechando 
las tinieblas de la noche se intenten ata 
ques a la propiedad privada que es ata 
car a su vez a i» constitución misimá del 
Estado. 

Seria conveniente que las autorida
des dieran una batida entre la gente 
maleante para evitar que Cartagena pue 
da ser escenario de atrcos como los que 
diriamehte viene registrando la prensa 
de toda España. 

j ¡Hay que estar alertas!! 

Huelga solucionada 
Bilbao, 12 m. 

Se ha solucionado la huelga de pesca 
dores de Berraeo. 

Las pérdidas por el conflicto, ascien 
den a vairios miUqnes de pesetas. <,• •• 1 

da gusto? 

geón", los dominadores del volÍ8f9 
teo " flinf lañe seo", hablan de núes 
tras planchas^ periodísticas, aquí, 
donde cada hoja impresa tiene su 
tejado de cristal. 

Aquí' "donde se coge una hoja 
de papel; se embadurna; se dobla 
por la mitad; se dejan unos cuan 
tos ejemplarse en los kioscos y 
creetnos que hicimos un periódi 
co." 

Hablar de planchas, por ejemplo, 
los que, hace un quinquenio, en ca 
da nota de charanga y en cada des^ 
tello de cada'cohete, pusieron una 
tan grande, que, de decidirnos a 
curuaflas, tendríamos tubería sufi 
dente para la completa conducción 
de las aguns del Taibilld. 

* * * 
Profesores de circunspección y 

mogigatería los que "ilustraran" la 
prensa local con cqmpañas en la que 
se hacía girones Iwsta la honra de 
la mujer, cuando la mujer era de 
la familia del enemigo político. 

¡Y perdónenos la franqueza! 
* • • 

Recordamos, al ver al demonio 
metido a fraile, un alarde de "toco 

:^ mam Albión, en 

ca de fue los inftmtüos eran en 
éi^os desde Francia. 
"•. '*Gentilez3a"se llama esta figura, 
que no hubiéramos querido leer nun 
Ca m el periódico que la leímos. 

* * * 
'-.Sun existe en algunos inocerUes, 
la idea de la inocentada en determi 
nado día del año. 

Y en otros, la de que todo el año 
es carndival. 

Vaya lo uno por lo otro. 

Y conste que s¿úimos de esta ma 
neta, y por primera ves, al paso de 
ciertas suspicacia cuyes móviles 
no queremos co'fnprender, por estar 
esto en pugna ¡con un criterio for 
modo por nosotros en los lUtimos 
ti0ipo's aátejictitudes^de modera 
ctóii y ^'^e5peror~~^K esHmoBamos 
un acierto político. 

¿Inocentes? —No, no quisiera 
mos serlo, porque inocentadas bien 
están en deterndnado día del año; 
pero restan oíros 364 para laborar 
noble y desinteresadamente por la 
República, sin descnmposiciones im 
procedentes, ni palos de ciego* 

MAC, 

Nombramiento de gobernador eWii 
de la provincia 

En nuestra conferencia tetie^g^ráilca de la tard? ae nos comttnica 
ha sido nombrado Gobernador Civil de lá ftítsif̂ iiiGia de Murcia don 
Armando Penamaria Alvarez, cuya fiíiación política desconocemos; 
aunque ateniéndonos a informes particulares, casi podemos asegurar 
pertenece a la ORGA, grupo republicano gallego que dirige el minis 
t ro de la Gobernación señor Casaras Quiroga. 

Venta de cuadros 
valiosos 

Londres, 12 m. 
El Gobierno soviético ha vendido al 

Secretaria del Tesoro norteamericano 
Con destino a su colección particular, 
una colección de 20 cuadros de firmas 
revolucionarios en ocho millones de dó 
lares. 

La fábrica de la 
moneda 

Gij6n,l»m. 
A pesar del cierre de las fábrica? de 

moneda, los obreros han aí©«lado au 
torizar a varios obrteríiS'para qué sigan 
prestando el s e r v i ^ ^ conservación 
de los talleres. 

La etiípresa; ha ^Wicado ©ttn avjso, 
negando que priteiwab sitiar con el ham 
bre a sus obrero*. 

Dice que solo quiere restablecari (a 
disciplina que se respeta basta on la ca 
pilal dé das soviets. 

•ELLOf i k CAUC^U «K k 

wp. VIUDA Mr CARItftftOt <Pttm« ^ 

Declaraciones áe 
Galana 

Madrid, 5 t. 

E Iseñor Galarza ha dicho que ha 

abierto uu eaqpcdiente para averi|naar 

las causan que produjeron el cirimen 

del <iue fué víctima el adminietradM- dh» 

Correo* die Teatóle, señor Vmei.a. 

Si reaiitieat^ «ttwió es et cumpUiniiHk 

to del itg^iiiá»^í^^f^fkt4¿iA-'^^ 

t j g p o a ?íá..«fi»*(íl--•'""'••••'- ' - • "• '•' *' 

r ^ roe r , s ^ ^ ̂ f t^á^uéiCS át Cúmuni 

; 4»<^i^s yj$M;î »o«>]ift4iiHMr««6nM p̂K 

^t tfá íai^^^áNb» ji#»K la reorg^nisa* 
: iión, ccrile«ál'<Mo9e mejoras a las cate 

,|;oria« Ydo&váiá qii» tienen suélaos irri 

Maiúfestó <pe «n eKviaje que ha he
cho a Zamfi«a, visitó los édifkiús de Co 
stiK^ y Teiijpifc», ofreciéndole un a>| 

']|p*«*€Í' ^e|3|oral^^ y qwe posibleiftehte, 
%¡;'^i[^¿tÁria «iJÉAÜguol^oibiema Mili-
J^i^tsm^ i«a«*iáK^ daesa« ofieñUib». 

Si nuestros modestos trabajos en pro de los defechos del niño 
han de caracterizarse por la verdad y la sinceridad, hemos de ver 
nos obligados, aunque nos duela la confesión, a declarar que la so 
ciedad actual no cumple como es debido la misión a que viene obliga 
da con respecto a la infancia. 

Es más, no solo no la cumple, sino que permite o tolera con 
cruel indiferencia verdaderos atropellos a los derechos de la niñez. 
Dígalo sino ese enjambre de niños, qtíe en el alborear de su existen 
cia^ a pesar de leyes prohibitivas, son admitidos al ^ a b a j o (Migan 
doles a una tarea avaramente remunerada. 

Hable por nosotros esa multitud de niños harapientos, tristes y 
hambrientos que nos cortan el paso, ante la indiferencia de la autori 
dad, entregados a una mendicidad impuesta por los padres o encar 
gados. Proclámalo a cualquier hora del día y aun de la noche ese 
numeroso plantel de niños abandonados sin que niadie se preocupe de 
ellos y que como señalara la ley de protección a la infancia de 1904 
"su mísera existencia ofrece f i s t e ocasioa a pa<kes o guardadores 
indignos para explotaciones que sustituyen las solicitudes de cariño 

la candidez." . 
Doloroso, muy doloroso y de funestas consecuencias es el desaní 

paro en que el niño vive. En los mejores añ<Mi de su vida,, ctiando 
todo ríe y canta a su alrededor y se abre ante ellos una intermina 
ble primavera, el frío invade su corazones, la sombra de^ dofer ate 
naza sus almas y el abismo del mal les hunde lenta y fatalmente en 
el oscuro y cenagoso fondo. 

No cumple, no, la sociedad sus deberes para con el niño, olvi 
dando que—como dice Domingo Barnes—"una sociedad vale tanto 
cuanto valgan sus individuos, sus elementos constitutivos, el; ciudada 
no, el hombre, y el homber vale tanto cuanto más alto y más allá 
desenvuelva sus características humanas y stKÍales, con la amplia va 
riedad y con la fecunda diversidad de la vida." ) 

Adveritda la República de la magnitud y trascendencia del pro 
blema infantil ha incorporado a m Constitución la Declaración de Gi 
nebra sobre los derechos del niño, cuyas bases «cpt í t ra ron calor y 
vida, como no podía menos, en el generoso corazón de una mujer, 
la señora Jebb. 

Pero de poco o nada servirá el loable acuerdo, ineficaz la p r u ' 
^ e n t e j reparadoí^a medida, si como consecuencia de la mismíi no se 
toman áctitudeá decididas que conduzom a que a q t ^ l o s derechos que 
se propugnan y defienden, no sean letra muerta en nuestra carta 
constitucionaL 

Precisa para ello despertar en la conciencia ciudadana el senti 
miento de la responsabilidad ante el enorme daño que se infiere a 
la humanidad, precisamente en la parte más necesitada de atencio 
nes y cuidados; pero sobre todo es prinsordial encender en el cora 
zón humanó el fuego sagrado del amor hacia el niño, fermento in 
dispensable para que el problema de la niñez se resuelva satisfacto 
riamente. ^ 

Pues como muy acertadamente señala Barnés en su ejemplar 
obra " L a educación de la adolescencia" no hay "nada más eficaz pa 
ra la tranquilidad moral de la vida, para la salud normal del espíri 
tu, que la limpidez y claridad de nuestros afectos, y para no sentir 
nos reacios en el f ^ o dé nuestr ls deudas sentimentales." 

Y la deuda que se contrae con la infancia es de las; que no se 
puede dejar de satisfacer, sin que se dejen sentir en la sociedad su» 
perniciosos rsultados. 

José C L I M E N T ^""^ 

Tiro Nacional 

Esta mañana, en el colígono de 
la Media Legua se ha celebrado un 
concurso de tiro para l-xs clases de 
segunda categoría del Regimiento 
de Infantería número J3 . 

Han tomado parte un buen nú 
mero de suboficiales y sargentos, 
realizando todos t i rada briíiantísi 
naas. 

H a quedado clasificado en pri 
mer l i ^ a r en la tirada de^us t l a 
30Ó metros, sobre siluetas de hom 
brés ét rodillas, el saj-getito don Ju 
\m AffíóroY *^ ^ «¿¿tmdo puesto 

'lí^ smm^ ^4^ .< i i^^ M^g&Sfsa. C4 

I r a " a ^ ; ikfe^i»r.«f^Ke i t e í i ^ k 
tervaladas a cinco tílB^os^ haA tk 
ttekW) tes dos prknéroíí jsasestíos 
los sai^entos don Federico Pérwí 
de Castro y don Julio Aífaro Moh 
tañes. 

Dichas cleses han sido fáicita 
das por el coronel señor García Al 
davc, teniente coronel señor Espa, 
capitán ayudante señor "* ^ázquez de 
Castro, teniente ayudan «.• señor Mu 
rei^o y demás jefes y oficiales que 
se encontraban en el "referido poli 
fifono. 

La rc€»ian¡zación de 
Ja Alta Comisaríi 

Madrid. 5 tarda 
El señor Azaña dijo, que la ttíkiyor 

j ^ r t e del Consejo se invirtió en la ysÁ 
rroga del decreto de alquiler». 

Facilité el texto del decreto que reor 
ganiza la Comisaría de Mamiaeos. Di< 
vide la zona en regiones civiles y milita 

res. 
El Jefe Superior Militar, d« acuerdo 

cott el Alto ComtMrtG^ ^stribu^tít kfts. 

fuerzas. 

Tambit^ señala las atríÍKici<^s Jde 

CKla urta <ke estas aatoddades. 
"'U.m'fcJ HW>HP<m»»K!li»»W»IWIII«» . 

álTRAGíOS 
- ^ >-

Mañana a las n y en k i^^esia de la 
Ou-idad, >e celebrrá una mña ipor «1 al
ma M malogrado teniente de AkiHeria 
don Vicente Rodena» Jiménez. 

Su descsQsolada viuda y sujs cojopa&e 
ro», invitan al acto por la prevéate íio-
ticta, a todas sus aaiiatade». 

j ^ ^ j ^ ^ ^ 


